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L a  Psicología, ciencia de la vida espiri­
tual y de la conduca hum ana, se orienta  
cad a día por nuevos derroteros. U n a vez, 
se asom a a los brillantes jardines am orosos 
y nos m uestra los com plicados m ecanis­
m os psicológicos que rigen la dinám ica del 
am or. Otro día dirige su catalejo a la H is­
toria y nos revela bajo la epiderm is de una 
época, los fenóm enos psicosociales que la 
nutren y, a cuyo influjo, se m ueven los 
hom bres en el escenario histórico de un 
tiempo y un país. E n  otra ocasión, se intro­
duce ya en un paisaje m ás brum oso y pre­
tende rasgar los velos que ocultan lo que 
está antes en la vida terrenal. Entonces, la 
Psicología tantea la conciencia del germen  
del hom bre, del capullo hum ano, a fin de 
captar sus primeros vagidos. Son esos pre­
liminares balbuceos psicológicos del em ­
brión hum ano, o mejor aun, los esfuerzos 
de la Psicología por recogerlos, los que v a­
mos a sintetitzar en este artículo.

¿Q ué ex is te  en  e l  esp ír itu  d e l  h c m b r e  
an tes  d e  n a c e r  a  la  v id a  ?

Encerrado en el claustro m aterno, b am ­
boleándose en el estrecho recinto uterino, 
envuelto en la tiburra del líquido que le ro­
dea, perm anece la sem illa del H om bre, vi­
viendo su vida puram ente vegetativa, indi­
ferente a las m udanzas e inquietudes del 
mundo exterior.

No arriban a su profundo y lóbrego do­
minio, el aire, la luz, el calor ni el frío. Y  
con una m aravillosa y com plicada sencillez, 
recibe el necesario sustento, verifica sus
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cam bios respiratorios y elim ina sus detritus 
residuales.

Sus altos centros nerviosos en formación, 
no le permiten raciocinar sobre su estado ni 
sobre su pavorosa futura suerte. V ive el em ­
brión inconscientem ente su vida exclusiva­
m ente vegetativa. T odo él, es un ser medu­
lar, que durante nueve m eses ejercerá un 
parasitism o en el seno m aterno.

V ive una vida sorda y subterránea, como 
la de esos ríos que corren bajo una m onta­
ña ; y com o esos ríos, experim entará de sú­
bito una m etam orfosis, saldrá a la luz y re­
flejará en su ser las nuevas circunstancias 
am b ien tales; igual que la corriente antes 
subterránea, refleja el color del cielo y los 
rayos solares, al salir de su encierro de roca.

L a  m ente del feto, traducirá en su formi­
dable im perfección, el incipiente desarrollo 
de su organism o. L ate  su corazón con un 
cierto ritm o, perm anecen inertes sus pulmo 
nes, inactivos sus m iem bros e insensible su 
piel, ante la uniformidad térm ica que en el 
am biente reina. ¿M as posee este parásito  
hum ano, una vida íntima de cierta eleva­
ción espiritual sobre el barro grosero de su 
cuerpo ?

Sobre tan espinoso problem a, han soñado 
los poetas y sutilizado los filósofos; pero 
aun resta por pronunciar la última palabra 
de la ciencia.

Existe para m uchos autores, una vida es­
piritual del embrión hum ano, que precede a 
la del niño.

M alebranche (u R e c h e r c h e  d e  la  v en té» ).


